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El spa que acompaña: el plan de bienestar

Mi cierre de esa primera sesión, palabra por palabra: «¿Cómo se siente? [respuesta] Me alegro. Durante la

sesión me indicó tensión en la zona cervical y hemos trabajado dentro del tratamiento elegido. Si le ha

resultado beneficioso, podemos valorar otra sesión adaptada el jueves y revisar entonces cómo se

encuentra. Si el dolor persiste o aumenta, lo adecuado es consultarlo con un profesional sanitario. Si le

encaja, en recepción le miran hueco — sin compromiso.»

Fíjate en las piezas: comienza por la percepción del cliente, explica con prudencia qué servicio se realizó,

propone continuidad sin lenguaje clínico ni garantías y marca cuándo corresponde derivar. El calendario se

adapta a su estancia, pero también a cómo evolucione y a su decisión. Los precios se dicen con naturalidad

al concretar.

Y la memoria del spa se gestiona igual que la del hotel: solo la información mínima necesaria, en el sistema

autorizado, con acceso restringido y conforme al protocolo de privacidad. Recordar bien no significa anotarlo

todo.


